SIERRA DE LAS NIEVES (MÁLAGA), 25 DE FEBRERO DE 2.007
SENDERO A LA CUEVA DEL AGUA

JUAN SÁNCHEZ

Con una espesa niebla nos amaneció el pasado domingo 25 de Febrero a los 21 senderistas del Club Señal y Camino, que habíamos decidido realizar la ruta a la Cueva del Agua, en la Sierra de las Nieves, bajo la coordinación de nuestro presidente, Juan Merencio.
Poco a poco, por la carretera se iba disipando el fenómeno atmosférico. Al llegar a Algodonales dimos cuenta de un necesario desayuno, y al incorporarnos de nuevo a los coches ya la niebla había desaparecido por completo, dando paso a un sol primaveral. Sin duda el astro rey “quería” que pudiésemos contemplar el siempre espectacular paisaje que conforma la Sierra de Grazalema. Por la derecha allí estaba, como siempre, la impresionante crestería de la Sierra del Pinar, presidida por el Torreón, con su ladera del pinsapar a sus pies. La bella Zahara con su castillo-atalaya y su alargado pantano. A la izquierda, esos dos hitos solitarios, unidos entre sí, que protegen y a la vez ocultan el serrano pueblo de El Gastor; El Lagarín y Las Grajas, siempre presentes en el recuerdo, testigos de excepción de unos momentos especialmente emotivos y agradables para un grupo de amigos.

Acercándonos a la Serranía de Ronda el celeste cielo era interrumpido únicamente por una interesante formación de nubes lenticulares, restos de la disipada niebla. Cruzamos el agreste paisaje de la serranía, con grandes escarpados y vertiginosos acantilados, que desde sus impresionantes atalayas nos ofrece un inmenso mar de color verde. Montes de pinos, encinas, alcornoques. Se trata de un paraje espectacular cuando cruzamos el Puerto del Viento o el paso por desfiladeros, como es acertadamente bautizado por Juan Merencio como del Sol, el cual, de pronto, y de forma inesperada, te “toca” la cara de frente en esta mañana más primaveral que otra cosa.

Vamos por el histórico, natural y obligado paso entre Ronda y Málaga, por el límite más septentrional del Parque Natural de la Sierra de las Nieves; privilegiado espacio de fuertes contrastes y extraordinaria belleza, como el paraje conocido en la “enciclopedia” de Merencio como la Nava de los Lirios; montes de rocas de colores claros propios de su naturaleza caliza; arbustos de espino blanco materialmente invadidos por esa planta parásita lorantácea llamada muérdago (gracias, Charo). Relieves abruptos con numerosos abrigos, escondrijos y cuevas. ¡Ojo, tengan cuidado!, que estamos en el territorio de acción de famosos bandoleros y bandidos. Pero bueno, no hay nada que temer ya que el último que campaba a sus anchas por estos lugares, Juan José Mingolla Gallardo (Pasos Largos), murió en un tiroteo en Sierra Blanquilla en 1.934. Sin duda, su vocación de bandolero “romántico” le vino ya tardía. Precisamente hacia su patria chica, El Burgo, nos dirigimos. Pero antes de llegar nos detenemos un momento en el Mirador del Guarda Forestal, desde donde se puede disfrutar de unas estupendas vistas de toda la Sierra de las Nieves. Destaca el bello pueblo serrano con restos de murallas y torreones, mudos testigos de su histórico pasado. Una hermosa vegetación ribereña serpenteante y profunda nos hace descubrir el río Turón. Hay que señalar que el mirador posee un singular monumento homenaje al guarda forestal, obra del escultor Enrique Arremberg, erigido en 1.977. Muy significativo resulta el mensaje que transmite a las generaciones venideras para que protejan el entorno: el guarda apoya su mano izquierda sobre el hombro de un niño, mientras que con su brazo derecho extendido señalando el horizonte le muestra la sierra que debe cuidar.

Una vez pasado El Burgo por la carretera hacia La Yunquera, llegamos al Puerto de las Abejas, donde a su derecha sale un camino en el cual entramos y aparcamos los coches. Allí, pasadas las 11 de la mañana comenzamos nuestro sendero. Transitamos por una pista de rodadura, compactada, camino de acceso a varias casas de campo y parcelas a uno y otro lado. Olivos y almendros en flor, ganado ovino y aves de corral. Colores y aromas de campo. Dejamos atrás las últimas casas y el paisaje se hace algo más agreste. Por el lado izquierdo, suaves lomas de pinos que se alternan con olivos y almendros. Por la derecha, al fondo Sierra Prieta, terrenos verdes de trigos, otros baldíos; y más almendros, a los que un fuerte viento noreste  “despetalaba” sus flores, que son invadidas por un ejército de obreras abejas que se adentraban en un inmenso universo de color blanco rosáceo, y mientras recolectaban el polen celebraban eufóricas la llegada de una primavera adelantada.

El sendero se hace más curvado y algo más empinado. A ambos lados abundantes ejemplares de pino carrasco y aún queda más de la mitad de los 7.800 metros de que consta el recorrido hasta llegar a la Cueva del Agua. Bajo los pinos unas manchas de color amarillo me llaman la atención: ¡Charo, ¿qué son esas plantas?!. “Son aulagas. Son muy espinosas”. “Vale. Gracias”. Seguimos. Romero, tomillo, lavandas,... “Y esas, ¿qué son, Juan?”. “Son matagallos”. “Gracias”. Todas ellas van decorando los márgenes del camino, junto con bellos ejemplares de cedros y cipreses. El grupo se ha ido estirando por lo que a mitad de camino se impone un alto para reagruparnos. Tras ello continuamos el sendero entre conversaciones de unos, risas de otros y algunas... ¿confidencias?, ¿declaraciones?... ¿Será consecuencia de esta primavera adelantada?.... Ya se verá.
El viento arrecia, el cielo se “encapota” de nubes grises, a la vez que el camino se hace más pronunciado y más irregular por las torrenteras de agua de lluvia. A lo lejos, entre la sierra divisamos el Monasterio de la Virgen de las Nieves, al tiempo que la presencia de pinsapos que se hacen sitio entre pinos, encinas o alcornoques, decoran con su peculiar forma y color el extraordinario paisaje. De pronto observo un árbol distinto a todos los demás y de nuevo recurro a nuestro especialista Merencio: “Es una sabina”. Definitivamente nos encontramos en un paraje que por algo fue destino y escenario preferido de aquellos primeros científicos y naturalistas de principios del siglo XIX en sus aventuras botánicas.
Pasamos junto algunas balsas de agua para el riego y vemos orugas unidas en “procesión” de no menos de 15 metros de longitud. El final de la pista concluye en una acequia con su aljibe cerrado de hormigón, el cual está rodeado de verdes juncos, y dentro del cual se oye el rumor del agua que corre por su interior. Aquí nos reagrupamos de nuevo. Estamos a casi 1.200 metros de altitud y mirando hacia arriba, a escasos metros vemos un hermoso acantilado escarpado y a sus pies nuestro destino final. Subimos con dificultad, serpenteando por un terreno rocoso e irregular. Son las dos menos cuarto de la tarde y de pronto ahí está, frente a nosotros, la Cueva del Agua con su espectacular boca, que bien pudiera compararse con la puerta mayor de forma ojival de una catedral. Le “pedimos permiso” para entrar a su centinela, un ejemplar solitario de pinsapo que se encuentra junto a la boca. Justo detrás, se encuentra una planta que levanta la curiosidad de algunos por conocer su nombre. Tras unos instantes de duda, es Charo quien responde: “Es un rododendro”. Juan, ¿será que el mosto de Jubrique tiene propiedades para la memoria?. En el interior de la cueva nos protegimos del fuerte viento, comimos las viandas mientras que disfrutamos de una vista espectacular de la sierra y nos hicimos la foto de rigor en grupo.

Una hora más tarde emprendimos el regreso. Otros casi 8 kilómetros esta vez en descenso. Quizás algo más cansados de lo previsto pero tremendamente satisfechos, sobre las cuatro y media llegamos a los coches. Tras un café en El Burgo, regresamos a Dos Hermanas con la certeza de haber aprovechado plenamente un magnífico domingo.   
